En literatura, una propuesta diferente.

Desde siempre se ha abordado la literatura desde el mismo lugar.

Quién no recuerda, remitiéndose a sus años de estudio, haber analizado un cuento reconociendo introducción, nudo y desenlace.

Quién no recuerda a su profesora de lengua haciendo siempre las mismas preguntas para corroborar la interpretación de los alumnos ¿Cuáles son los personajes principales?, ¿En dónde desarrolla la acción?, ¿Cómo se resuelve la historia?.
Éstas, entre otras tantas preguntas, podrían ser respondidas literalmente con ciertos fragmentos del cuento.

Al referirnos a estos hechos, pareciera que sólo estamos recordando la antigua escuela media, pero sabemos que algunos docentes todavía siguen reduciendo sus prácticas habituales a esta ejercitación de mero reconocimiento. Se piensa que si el adolescente responde las preguntas correctamente, ha alcanzado la interpretación.

Nos parece interesante proponer un nuevo modo de trabajar las obras literarias, que abarque otros conocimientos, y dentro de las teorías literarias, la de Mijail Bajtín, nos parece muy apropiada, por eso, es esencial que el lector conozca algunos puntos importantes que este autor plantea, por ejemplo, que el lenguaje se construye socialmente y que las ideologías son representaciones mentales socialmente compartidas. Por lo tanto, el escritor, por pertenecer a una sociedad, se vale del lenguaje para plasmar en su obra, esas representaciones ideológicas. En consecuencia, el texto literario tiene una función comunicativa. Comunica por medio de enunciados, que son polifónicos, puesto que todo enunciado se construye en base a otros anteriores y a su vez da origen a nuevos enunciados.

Teniendo en cuenta lo postulado por Bajtín, podemos ver que el abanico de posibilidades que presenta  para abordar la obra es más abierto.

Por lo tanto, esta teoría es mucho más productiva, interesante y de un análisis muy rico, comparándola con el tradicional estructuralismo.

Queremos señalar que nuestra propuesta no apunta a desterrar el análisis estructural de la enseñanza de le literatura, puesto que consideramos que es necesario reconocer la estructura de un cuento, sus núcleos narrativos, las catálisis, el tipo de narrador, entre otros elementos, pero pensamos que los docentes, trabajando sólo desde este modelo, reducen la tarea del alumno al simple reconocimiento.

Si la literatura es una disciplina en la cual pueden condensarse todos los saberes, sería maravilloso que los alumnos, en lugar de realizar descripciones, pudieran apropiarse de este inmenso cúmulo de información que ésta les brinda.

El estructuralismo restringe su análisis al interior de la obra, en cambio, en una  propuesta social de la literatura como la de Bajtín, se ponen en juego factores extratextuales. Desde esta perspectiva, la obra literaria remite al lector al contexto de producción, por lo tanto deberá indagar en él, investigando acerca de la situación social, política y económica de la época,  para obtener una nueva interpretación.

Con esta propuesta de análisis, el receptor estará preparado para realizar dos tipos de lectura: la lectura por placer, realizando un recorrido ingenuo por el relato ficcional  y una lectura crítica y profunda, que le permita descubrir que la obra comunica, que le habla de un determinado momento social, impregnado de ideologías, filosofías y modos de vida, costumbres, morales, valores, etc.
Todas estas cuestiones se hacen presentes en los personajes y se expresan a través de enunciados.

También es importante tener en cuenta la posibilidad que brinda de conectar o relacionar la literatura con otras áreas del conocimiento, como por ejemplo la historia, la lengua y la semiótica.

Con el profesor de historia se podrían trabajar los contextos de producción en profundidad, puesto que éste posee un amplio conocimiento del tema y puede guiar a los alumnos en la búsqueda.

En lo que respecta a la lengua, el tema está vinculado con la polifonía y los enunciados, por lo tanto, el docente puede desarrollar previamente estos conceptos, para que al momento de analizar, el alumno se halle preparado para determinar cuáles son las diferentes voces que se hacen presentes en los textos literarios, a través de enunciados.

Desde la semiótica se puede tomar la obra literaria como signo, puesto que éste, siempre está en lugar de otra cosa que se encuentre ausente, es decir, está en lugar de aquello que representa. Por lo tanto, el texto literario sería un signo de las ideologías de la época en la cual fue producido.

Debido a que la lectura es una tarea compleja y que es la que promueve las estructuras superiores de pensamiento, es necesario que el docente de lengua ponga al alcance del alumno la mayor cantidad de herramientas posibles para abordarla, es decir, no debe posicionarse sólo desde una teoría, sino presentar al menos, todas las alternativas teóricas posibles, para que luego el alumno pueda decidir, que postura adoptar frente a la lectura de cuentos literarios.

Los profesores tienen la misión de enseñar a leer y de fomentar la lectura; un modo de lograrlo sería haciendo que el lector pueda interactuar con el texto, no sólo reconociendo sus partes, sino también haciéndole saber que la literatura es un universo extremadamente amplio y que por lo tanto, pueden ser muy diversos los caminos para acceder a ella.

Para finalizar, podemos afirmar que es verdaderamente interesante trabajar la literatura desde una teoría social, puesto que este tipo de análisis tiene como resultado un mayor enriquecimiento intelectual, porque concebir a la obra como un producto de la sociedad nos remite a factores extratextuales y por lo tanto se ponen en juego otros saberes. Es comprender una realidad histórica, por medio de una realidad ficcional.
Cada docente debe realizar su práctica adoptando el criterio de selección que crea conveniente, pero sostenemos que es necesario tener en cuenta esta propuesta, ya que es una manera de romper con las prácticas tradicionales.

Esta forma de trabajar la literatura, representa para los docentes un mayor compromiso, puesto que demandará sugerencias de trabajo más creativas, innovadoras, elaboradas ingeniosamente, para que así los alumnos puedan alcanzar una verdadera profundización y lograr una lectura reflexiva.

Sabemos que la tarea no es fácil, pero vale la pena intentarlo.
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